
…en todos los razonamientos que parten de la experiencia la mente da un paso 
que no se justifica por ningún argumento o por proceso de comprensión alguno, 
no hay peligro de que aquellos razonamientos de los que depende casi todo el 
saber (knowledge) sean afectados por tal descubrimiento. 
Aunque la mente no fuera llevada por un razonamiento a dar este paso, ha de 
ser inducida a ello por algún otro principio del mismo peso y autoridad. Y este 
principio conservará su influjo mientras la naturaleza humana siga siendo la 
misma. Lo que este principio sea, bien puede merecer el esfuerzo de una 
investigación. 
(…) 

Este principio es la Costumbre o el Hábito. Pues siempre que la repetición de un 
acto u operación particular produce una propensión a renovar el mismo acto u 
operación, sin estar impelido por ningún razonamiento o proceso del 
entendimiento, decimos siempre que esta propensión, es el efecto de la 
Costumbre. Al emplear esta palabra, no pretendemos haber dado la razón última 
de tal propensión. Sólo indicamos un principio de la naturaleza humana que es 
universalmente admitido y bien conocido por sus efectos. Quizá no podamos 
empujar nuestras investigaciones más allá, ni pretender dar la causa de esta 
causa, sino que tendremos que contentarnos con él como el principio último que 
podemos asignar a todas nuestras conclusiones que parten de la experiencia. 
Es suficiente satisfacción que podamos llegar tan lejos, sin quejarnos de la 
estrechez de nuestras facultades porque no nos llevan más allá. Y es indiscutible 
que adelantamos una proposición al menos muy verosímil, si no verdadera, 
cuando aseguramos que, después de la conjunción constante de dos objetos —
por ejemplo, calor y llama, peso y solidez—, tan sólo estamos determinados por 
la costumbre a esperar el uno por la aparición del otro.  
(…) 
Todas las inferencias realizadas a partir de la experiencia, por tanto, son efectos 
de la costumbre y no del razonamiento. 
 
(David Hume. Investigación sobre el conocimiento humano.) 


